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LA DEMOCRACIA ENFRENTA UNA CRISIS GLOBAL Y
LOS GOBIERNOS AUTOCRÁTICOS VAN EN ALZA. Esta
alarmante tendencia ha sido documentada en el último
“Informe sobre la democracia”, del proyecto Variedades
de Democracias (V-DEM), la principal referencia para
medir grados de democracia y tipos de gobierno. Las
cifras son contundentes: un 72% de la población mun-
dial vive en autocracias, el porcentaje más alto desde
1978. Además, por primera vez en veinte años, el mundo
alberga más regímenes autocráticos (91) que democráti-
cos (88).

Las democracias electorales, como las de Austria,
Canadá y el Reino Unido, son aquellas que tienen elec-
ciones justas, libres y periódicas, garantizando la liber-
tad de expresión y de asociación. Un nivel más exigente
lo representan las democracias liberales —como las de
Australia, Costa Rica y Países Bajos— que, sumado a lo
anterior, poseen un poder legislativo y uno judicial que
limitan al ejecutivo, así como un Estado de Derecho que
garantiza el respeto de las libertades civiles.

El informe también advierte que el camino hacia la
autocracia sigue un patrón recurrente. El primer ataque
se dirige casi siempre contra la libertad de expresión y la
prensa; luego, se socavan las elecciones limpias y, final-
mente, se restringe la libertad de asociación. El informe
separa a las autocracias en dos grupos: las electorales,
que mantienen la apariencia de comicios (como India, El
Salvador, Rusia y Venezuela); y las “cerradas”, donde
todo elemento democrático está ausente (como en los
casos de Arabia Saudita, Cuba y China).

Los sucesos de este año, que medirán los futuros in-
formes de V-DEM, anuncian un mayor deterioro, con un
foco de máxima preocupación en Estados Unidos. La
democracia más influyente del mundo está siendo pues-
ta a prueba y sus instituciones han resultado ser, hasta
ahora, menos robustas de lo esperado.

Al revisar el informe de V-DEM, corroboré mi intui-
ción sobre el declive democrático global. Sin embargo,
también me llevé una sorpresa: la posición de Chile. En
un listado de 179 países, nuestro país ocupa los puestos

15 y 16 en los índices de Democracia Liberal y Electoral,
respectivamente, superando a naciones como Canadá,
España, Japón, Países y Reino Unido. Durante más de
dos décadas, la posición de Chile se ha mantenido más o
menos constante, con una caída menor en 2019, luego
del estallido. Pudo ser distinto. 

El Acuerdo por la Paz firmado el 15 de noviembre de
ese año encauzó institucionalmente una crisis política
mayor. El presidente Piñera resistió los llamados para
resolver la crisis por la fuerza y pudo terminar su perío-
do presidencial. Que el entonces diputado Gabriel Boric
firmara dicho acuerdo, contrariando a su partido, dio
cuenta de su vocación democrática y fue clave para que
ganara la segunda vuelta presidencial dos años más

tarde. Esta vocación se vio confirmada luego de que la
primera propuesta constitucional fuera rechazada en las
urnas el 4S. En aquel momento, el ya Presidente Boric
descartó impulsar su programa de gobierno mediante
decretos y, en cambio, optó por negociar acuerdos en el
Congreso. (En una encrucijada similar, el Presidente
Petro, de Colombia, eligió el camino opuesto). 

¿Cómo hubiesen actuado, en dichas encrucijadas, los
dos candidatos presidenciales que lideran las encuestas?
A diferencia de Piñera, José Antonio Kast ha apoyado
con entusiasmo la dictadura de Pinochet y promete
mano dura para hacer respetar el orden. ¿Cuál habría
sido su curso de acción la noche del 15 de noviembre de
2019? Jeannette Jara, por su parte, pertenece a un parti-
do que valora poco los contrapesos que caracterizan a
las democracias liberales. Si ella hubiese sido presidenta

el 4S, ¿habría descartado la opción de promover su pro-
grama vía decretos?

Desde hace varios años, la democracia chilena está pre-
sentando dificultades para resolver los problemas de sus
ciudadanos. Abundan las propuestas populistas, que pro-
meten soluciones simples pero ineficientes, sembrando
esperanza y cosechando frustraciones. El sistema político
está trabado, impidiendo alcanzar los acuerdos necesarios
para consensuar políticas complejas y más efectivas.

Lo que hemos visto en la campaña presidencial no
augura un escenario mejor. José Antonio Kast plantea
medidas efectistas y poco efectivas para abordar el tema
de la seguridad ciudadana. Y, en materia económica,
propone medidas fiscalmente irresponsables, como
terminar con las contribuciones para la primera vivien-
da. Jeannette Jara, por su parte, propone medidas volun-
taristas para el mercado laboral, como subir el salario
mínimo más allá de lo razonable o terminar con el tope
de 11 meses para las indemnizaciones por despido. Una
segunda vuelta entre Carolina Tohá y Evelyn Matthei
hubiese aportado un escenario más propicio para lograr
acuerdos transversales en temas clave como crecimiento
y seguridad. Las diferencias entre los equipos técnicos
que asesoran (o asesoraron) a estas dos candidatas no
eran insalvables. No parece ser el caso entre los equipos
de Kast y Jara.

Si Kast pasa a segunda vuelta, y aspira a ganarla, ten-
drá que integrar los equipos y propuestas programáticas
de la candidatura de Chile Vamos. Y Jara deberá hacer
algo similar con las propuestas de la candidata socialde-
mócrata. El escenario optimista, entonces, es que los dos
candidatos que puntean nos sorprendan y terminen
siendo menos polarizantes de lo que parecen hoy. Si
quieren tener éxito en sus eventuales gobiernos, deberán
abandonar la política de trinchera y aprender del fracaso
que ello implicó para los dos proyectos constitucionales.
El escenario más probable, sin embargo, es que la inefi-
cacia de la democracia se acentúe y, con ello, la frustra-
ción de la ciudadanía con este sistema político y el riesgo
de derivar hacia regímenes autocráticos.

El futuro de la
democracia en Chile

Abundan las propuestas populistas, que prometen
soluciones simples pero ineficientes, sembrando
esperanza y cosechando frustraciones”. 

ANÁLISIS
Eduardo Engel

EN CHILE, LA POBREZA PODRÍA SER TRES VECES
MAYOR DE LO QUE CREÍAMOS. De acuerdo con las reco-
mendaciones de la Comisión Asesora Presidencial para
actualizar la medición de la pobreza, el 22,3% de la pobla-
ción vivía en situación de pobreza en 2022, y no el 6,5%
reportado inicialmente. ¿La razón? Una revisión de los crite-
rios que elevan el umbral de lo que entendemos por vivir en
condiciones de pobreza. Este salto en las cifras recuerda lo
ocurrido hace una década, cuando el cambio metodológico
aplicado en 2013 duplicó la tasa oficial de pobreza de ese
entonces, llevándola de un 7,8% a un 14,4% de los hogares.
Más allá del número, este cambio nos interpela a revisar con
urgencia las prioridades y el diseño de nuestras políticas
públicas.

Contar con una medición más precisa y exigente de
la pobreza es una buena noticia. Pero si ello no se tra-
duce en ajustes concretos en la política pública, corre-
mos el riesgo de quedarnos con diagnósticos cada vez
más sofisticados… pero con resultados igualmente
deficientes. Para que esta nueva metodología tenga un
impacto real, al menos cuatro aspectos clave deben ser
replanteados:

1) Poner en el centro de la política social el crecimien-
to económico y el empleo. El crecimiento económico es,
históricamente, la principal vía de salida de la pobreza.
Según estudios tanto del Ministerio de Desarrollo Social
como de Libertad y Desarrollo, más del 90% de los
hogares que dejan atrás la pobreza lo hacen gracias al
aumento de sus ingresos laborales, no por transferen-
cias del Estado. Sin embargo, este principio ha sido
ignorado durante la última década de estancamiento

económico. Hoy, ese consenso comienza a reconstruir-
se, pero no basta con ello: el crecimiento debe traducir-
se en más y mejores empleos. Las altas tasas de desem-
pleo general, casi del 9%, y juvenil (más del doble que
la general) reflejan una realidad preocupante. Y si se-
guimos encareciendo la contratación de mano de obra
menos calificada —con aumentos sucesivos del salario
mínimo, reducción de jornada y una pesada carga pre-

visional—, se vuelve cada vez más difícil crear empleos
para quienes están iniciando su etapa laboral, debilitan-
do su futuro desarrollo.

2) Reevaluar el impacto del gasto social. En los últimos 15
años, el gasto social en Chile ha crecido un 87% en térmi-
nos reales. Sin embargo, solo el 15% de los programas clasi-
ficados como sociales están enfocados en terminar con la
pobreza. Además, estos programas están dispersos entre
numerosos ministerios y servicios, dificultando cualquier
evaluación integral de su impacto. Si no se orienta de forma
más estratégica, el aumento del gasto no se traducirá en

mejoras reales para las personas más vulnerables.
3) Mejorar la focalización del gasto. Una tendencia cre-

ciente hacia la universalización de beneficios ha debilitado
la capacidad del Estado para concentrar recursos en quie-
nes más lo necesitan. Entre 2006 y 2022, los subsidios
monetarios destinados al 10% más pobre crecieron casi 4
veces; en cambio, para los sectores de mayores ingresos,
estos aumentaron más de 10 veces. Los recursos públicos
—siempre escasos— se focalizan cada vez menos en los
sectores con mayores carencias, lo que limita su efectivi-
dad en la reducción de la pobreza.

4) Reformar el Registro Social de Hogares (RSH). La
correcta focalización también depende de tener buenos
instrumentos para ello. El RSH presenta importantes dis-
torsiones: al primer trimestre de este año, el 93% de la
población estaba inscrita, y el 52% del total de la población
figura como parte del 40% más pobre. Las cifras no cua-
dran. Además, el tamaño promedio de los hogares que
reporta el RSH (1,9 personas) no coincide con datos oficia-
les como el Censo o la Encuesta Casen, que señalan un
promedio de 2,8 integrantes. Esta desconexión debilita su
utilidad como herramienta para orientar los programas
sociales y la asignación de sus beneficios.

Actualizar la medición de la pobreza es un avance técni-
co necesario. Pero lo urgente ahora es que esta nueva foto-
grafía nos obligue a corregir el rumbo. Si queremos políti-
cas sociales efectivas, necesitamos menos inercia y más
foco: en el crecimiento, en el empleo, en la focalización y
en la gestión inteligente del gasto. Porque medir mejor es
solo el primer paso, lo que importa es lograr mejores resul-
tados para quienes más lo necesitan.

Nueva medición de la pobreza:
urge repensar la política social

Lo urgente ahora es que esta nueva fotografía nos
obligue a corregir el rumbo. Si queremos políticas
sociales efectivas, necesitamos menos inercia y
más foco”. 
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